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ntre el jueves y viernes pasado se realizaron las primeras sesio- 

nes de la comisión mixta de la ley corta de Isapres. La sensación 

(y el temor) que tenemos quienes hemos seguido por un año y 
medio todo este proceso, es que estamos lejos de que salga 
humo blanco. Y cuando me refiero a humo blanco, no es la apro- 

bación de la ley corta tal como está, sino una ley que, sin dejar de cum- 
plir con el fallo de la Corte Suprema, no quiebre el sistema de salud. 

El viernes se conoció una nueva cifra de la deuda, si es que se toma de 
forma literal el fallo: US$ 1.589 millones, la cual bajaría a MUS$ 1.250 si 

seincluye la mutualización de la cotización obligatoria del 7%. Esta cifra 
tiene varias aristas que son desesperanzadoras. Por un lado, la tardanza 
de la resolución de este problema aumentó considerablemente la deuda 
enun año. Porotro lado, al actualizaresta cifra, la Superintendencia ocu- 

pó la misma forma de trabajo que cuando presentó la primera cifra me- 
ses atrás: con desprolijidad, improvisación y sin sustento, pero ahora es 
peor. Antes no existían propuestas de expertos sobre cómo sacar una ci- 
fra que mantenga el sistema de salud asegurador. Ahora, que sílas tenían, 

tampoco las utilizaron. 
Elescenario es tan complejo que las proyecciones de la Superintenden- 

cia arrojan que dos Isapres, en junio, es decir en 30 días, colapsarían al 
hacer cumplir el fallo. No hablemos de dos aseguradoras, hablemos del 

casi 1 millón 100 mil beneficiarios que quedarían sin cobertura. 
El mismo viernesen que el superintendente de Salud, Víctor Torres, daba 

a conocer esta noticia, el Ejecutivo llegaba sin ninguna indicación para 
poder evitar estas caídas. De modo anecdótico, solo lo informaba. Y eso 

pasa cuando las posturas políticas nos enceguecen: nos olvidamos que de- 
trás de los números, hay personas. 

En los primeros dos días de la mixta no hubo indicaciones. El jueves 
tampoco hubo cifras. Los parlamentarios de la comisión, con justa razón, 
pidieron tenerlas para poder legislar un tema tan sensible. Resulta obvio, 

pero esas presentaciones no las tenían. Tal es así, que el día viernes cuan- 
do sí mostraron datos, el superintendente de Salud se excusaba una y otra 
vez del tipo de presentación: “Ha sido complejo armar esta presentación 
en poco tiempo”. Han tenido un año y medio para ello... 

Recién ayer el Ejecutivo ingresó indicaciones, pero ninguna da solidez 
clara al sistema, más bien parece darle muerte lentamente. Esto puede lle- 
var a que la ley no prospere. ¿Y qué ocurrirá? Volveremos a fojas cero y 
será el superintendente de Salud quien deba hacer cumplir el dictamen 

y ensus manos estará, tal como siempre lo estuvo, la sostenibilidad finan- 
ciera del sistema. 

Y aquí cabe preguntarse qué rol tomará el superintendente de Salud. 
¿Pasará a la historia como el hombre que dio solidez al sistema financie- 

ro sin perjudicar a más de 2.700.000 personas? o ¿será quien le ponga la 
lápida a las aseguradoras y, con ello, al consecuente colapso en el sistema 
público? 
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uidemos a nuestras FEAA, Son un baluarte de la institucio- 
nalidad del país, imprescindibles para el resguardo dela in- 
tegridad territorial del Estado y, siempre, último bastión para 
conservar la seguridad interna de la nación, constituyendo 
un apoyo insubstituible para la prevalencia del Estado de De- 

recho. Cuando, como ocurre en la actualidad, se piensa que sería per- 
tinente su salida a las calles para proteger a la población y hacer valer 
el orden político frente al terrorismo y la criminalidad, es porque el ci- 
tado Estado de Derecho se ha debilitado excesivamente y las fuerzas 

policiales no resultan aptas por sí solas para combatir los flagelos 
mencionados. Nadie estaría solicitando, ni menos evaluando, recurrir 
a ellas para hacer primar la vida común civilizada sobre el caos aso- 
ciado ala violencia desatada por grupos fuera dela ley, sino fuera por- 

que, por las razones que sean, es un hecho que los tres poderes del Es- 
tado y las policías han sido desbordados. Ha llegado la hora, algo tar- 
de para darse cuenta, de aplicarla fuerza legítima que proveen las FEAA. 
para reducir la brutalidad delictiva que campea cada vez más impu- 

nemente por el territorio patrio. 
Para que las FR.AA. salgan a jugarse la vida para defender el orden 

social y ala ciudadanía se requiere, como base, que cuenten con elirres- 
tricto apoyo de la autoridad política y con un marco normativo sufi- 

ciente que les permitan actuar sabiendo que no tendrán que pagar pos- 
teriormente con la pérdida de sus carreras y hasta con su libertad por 
haber cumplido con el deber que la realidad les impuso. Es sensato y 
de mínima justicia que así sea. 

No obstante lo evidente que es el cuadro, hay quienes parecen espe- 
rar quese libre una guerra contra la criminalidad desalmada donde no 
haya heridos ni muertos; es decir, un imposible. Existen también gru- 
pos en la sociedad que derechamente no quieren que las FEAA. lleguen 
a intervenir y, para ello, se escudan en todo tipo de argumentaciones 

para impedirlo o ponerlas en una situación insostenible, la de arries- 
garlotodo asabiendas de que terminarán indefectiblemente condena- 
dos, por angas o por mangas: el famoso “pago de Chile”. 

Lo peor del caso es que a esta situación extrema se ha llegado, como 

otras veces en la historia de Chile, porque los civiles, especialmente quie- 
nes están llamados a ejercer autoridad en los tres poderes del Estado, 
no han sido capaces de detener a tiempo la escalada delictivo-terro- 
rista que ha conducido a tener que hacer estas consideraciones. Algu- 

nos por impotencia, otros por incompetencia y, desafortunadamente, 
no pocos por complicidad, más o menos manifiesta. Entre estos últi- 
mos hay quienes hoy aparentan cambiar y otros que ni siquiera eso. 
¿Los identifica usted? 

Es de esperar, por Chile, que haya un momento de lucidez, al tiem- 
po que de voluntad, entre quienes han de decidir qué hacer. Pero, ¡que 
no sea a costa de sacrificar irresponsablemente a las FEAA.! 
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no de los principales problemas 

de la democracia es que su defen- 
sa no es obvia. Hace 25 años, en 

pleno proceso de la tercera ola de 
democratización, Amartya Sen ha- 

cía una apología del crecimiento de la demo- 

cracia en el mundo durante el siglo XX. Su ar- 
gumento es que la democracia como valor 
universal era algo relativamente nuevo, y que 
incluso en ese entonces había quienes se pre- 

guntaban si los países tenían las condiciones 
para ser democráticos. Sen, por cierto, esta- 
ba muy alejado de la visión churchiliana de la 
democracia como un mal menor. A 25 años de 

sus palabras, y en medio de una crisis de se- 
guridad, nuestro país vuelve a hacerse pre- 

guntas que parecían superadas. 
Durante la discusión de las reglas del uso 

de la fuerza, un proyecto que obedece a los 
anhelos de Carabineros y las FEAA. de con- 

tar con una regulación clara sobre lo que pue- 
den hacer, hubo un intento por reponer laju- 
risdicción de los tribunales militares en una 
serie de circunstancias especiales. Se hizo, su- 

puestamente, en nombre de la protección de 
las fuerzas policiales en su labor de control 
del crimen, aun cuando sus altos mandos no 
han pedido nunca una medida de ese tipo. 
Se apoyó esa medida, principalmente, por la 

molestia que le genera, a algunos sectores po- 
líticos, la independencia con que actúa el Mi- 
nisterio Público y el Poder Judicial. De he- 
cho, hubo quienes justificaron su voto ha- 

blando de la desconfianza en jueces y fiscales. 
Ese discurso que propone remover avan- 

ces democráticos en nombre de la seguridad 
no esnovedoso niinnovador. La molestia con 
un Poder Judicial independiente es uno de los 
síntomas más claros de los retrocesos demo- 
cráticos, ya sea en Israel, Venezuela o El Sal- 
vador. Hacerlo en nombre de una supuesta 

protección de las policías no es más que una 
excusa para evitar el control que debe exis- 
tir sobre la política en una democracia. No 
es coincidencia, entonces, que el líder de la 

ultraderecha criolla se pasee por El Salvador 

o Hungría, ambos países con severos retro- 
cesos democráticos en los últimos años, bus- 
cando “aprender” de sus experiencias. 

Por otro lado, la culpa de estos retroce- 
sos democráticos no puede recaer única- 
mente en quienes votan o prefieren estas op- 

ciones. Cuando la política y los estados son 
incapaces de responder asus necesidades o, 
peor aún, cuando el cortoplacismo de los di- 
rigentes políticos explota este déficit para 

promover el miedo a cambio de un par de 
votos en la próxima elección, es difícil evi- 
tar que la ciudadanía no se enfrente a una 
decisión brutal: más seguridad o más demo- 
cracia. En esa dicotomía falsa que algunos 

promueven, ganan unos pocos en el corto 
plazo, pero perdemos todos el final del ca- 
mino. 

Si algo hemos aprendido en lo que va del 

siglo XXI es que la democracia no es un sis- 
tema que se promueva a sí mismo ni que se 
encuentre a salvo de ataques. Todos los días 
vemos cómo crece un ánimo autoritario en 

diversos países del mundo, incluso en aque- 
llos donde la experiencia de las dictaduras 
está cargada de violencia y muerte, como en 
Chile. Lo que uno esperaría de políticos de- 

mócratas es que promuevan medidas efec- 
tivas y basadas en evidencia; no que caigan 
en el peligroso juego de poner en riesgo las 
instituciones a cambio de fomentar pasiones 

de corto plazo. Quizás es mucho pedir.
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